
SE PUBLICA LOS DOMINGO» 
„ . . .7.7' "M W! "I . . . . .fW. .'.\ 

ARO X. 
DIRECTOR PROPIETARIO: PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En Murcia y Lorca, 50 cts. al mes. Puera, 2 pta. trimastre. 
Número suelto 10 cts. Redacción: Apóstoles, 11, bajo. 

COLABORADORES: D 

ZO'¡}0& io$ $vi$cxitoxt$, NÚU. 408. 

se li;in rpciltiJo rn 

CASA DE ANTONIO CLEMARES 
Platería, 56. 

i P A R A CnOCOLATES 
K S Q U I S I T O S 

r i q u í s i m o s b o m b o n s B f 
« l i o « o i a t e 

d e grma n o v e d a d 
e n T B r l e d a d d e o l a a e a 

I r e a f ^ a n i u r a r o m á t i c o s 
L.OS D C A . D U U O I S . 

F R E N E R I A , », M U R C I A . 
¿j- • it \ 

ÍOS Salicilatos ile Bismlo 
Y CÉECIO DB 

VIVAS PÉREZ 
Í.loptadoi <* R.al ord.n per .1 Minittsrio 

8 Marina j r.com.náaáoi por A.aá.mias 
i» B.áicins aaeionaleí j .xirknj.rai 
C U R A N P R O N T O Y B I E N 
A L O S A N C I A N O S , Á L O S T Í S I C O S , 

á L O S D I S E N T É R I C O S , :ÍÍ*;jí%?: 
oUrru mert»! • • • ! alcnipra; 

A L A S E M B A R A Z A D A S , LVIMÍTi: 
ttrxT • • Tti» T I » 4» kií»i, ,1 , „ 4 , .•^•••r 
A L O S H I R O S i \ \ ' í u » ; . * V 
OATAJFIROS T trL.aKIlJLB EJE 
S S T Ó I C A a O y * toJo» lo. q u . p»d.-
»»a V Ó M I T O S Y DIAirnTCAB, 
b U L c n A , Ü K S H t J M X D A S DH 

n a . Oream.rUa 4*1 m b A o ( los f 

m m m íiíhs pebez 
^•MRta4 it Us ftLlaia...ioa.( 4 lml»a«l> 

ftsa> ^«r^i. a» Atráa rMillatfa. 

MURCIA ao DE FEBRERO DE 1898. 

La Juvenlnd Lileraria 
mmmmetatmmieaimímatsmm 

El Carnaval 
Los bombres que han nevegado por el 

procelo.so golfo de las pasiones sin cambiar 
nunea de rumbo; los que sa han aclimatado 
*. todas las temperaturas y han reflexionedo 
bajo ol peso abrumador de una esclarecida 
dialéctica; los que han visto con impavidez 
estoica desvenecerse ilusiones y perderse es­
peranzas, los que hau arrancado infinitas ca­
retas á multitud de hombre y saben quó 
pliegues fisiónómicos toma la falsa amistad, 
qué encorvadas actitudes acompañadas do 
ñugidas tonalidades adepta el disfraz de la 
servil adulación, y los quo han llegado á da-
ducir que el mundo está, lleno de Damocles 
y Protérilas, no comprenderán la necesidad 
de esa fiesta deseufi'enada, ruidosa y explo­
siva, yque llamamos Carnaval. 

La humanidad, al celebrar las saturnales, 
abre un paréntesis á la vida moral y i-egu-
lar, en el cual se separa de su historia, da 
sus costumbres, de sus sentimientos é ideas, 
ó si no se separa de nada de esto no tiene el 
suficiente valor para presentarse tal cual es, 
y se tapa la cara para evitar el sonrojo, para 
eludir la responsabilidad de sus acciones. 

Bajo el nombre de bromazo, Cualquiera po­
drá usar la sátira mas incisiva y descarnada; 
recordarle á un semejante algún hecho que 
comprenda ciertas flaquezas humanas; po­
nerle de manifiesto algunos tapujos de mala 
índole; referirlo alguna historieto con la sa­
na intención de perjudicar á determinada 
honradez depurada en el crisol de la virtud; 
y en una palabra, sacar á plaza cuanto pue­
da molestar ú ofender á la persona con ó de 
quien hable. Porquo tal es, en nuestros dias, 
el amor al prógímo. 

Sin embargo, no todos piensan de igual 
modo, y muchos, cuyos disfracas son ataques 
al pudor y ala moral, se expansionarán re-
corrienda la población parodiando la mímica 
francesa, tan indispensable hoy para el toa-
tro español: Tampoco faltarán algunos que, 
no estando conformes con su condición de 
.seres racionales, se exhibirán cual conviene 
á sus instintos, sentimientos é ideas; por lo 
que no dudo habrá exposiciones de la escala 
zoológica y los menos serán aquellos que se 
presenten luciendo tarjes de épocas distin­
tos, imitando á tal ó cual persenajc, haciendo 
uso de una suspicacia ingeniosa para descu­
brir algún sccretillo amoroso, explorar vo­
luntades, penetrar en esta ó en aquella mo­

rada, tantas otras cosas que fuera de esta 
época no pueden verificarse; de donde se de­
duce, que estos tres dias so aprovechan como 
una circunstancia de la vida. Yo, escudado 
en mi anterior oración y bajo el amparo de 
dicha circun3tancia,me atrevo á presentarme 
con el carácter de articulista crítico, para 
juzgar esta fiosta y será una broma más del 
infinito repertorio carnavalesco. 

¿Qué es el carnaval? ¿Que se oculta bajo la 
superficialidad del dicharacho y lo repulsivo 
do lo broma soez? 

En rai concepto es una minitura de vida. 
En sus manilestaciones se revela un espíritu 
da protesta social que fermenta todo el año 
y que estalla durante estos tres dias. eon la 
expansibilidad del ácido carbónico. El hom­
bro necesita mostrarse tal cual es; pero sien­
te vergüenza por sus propios instintos y se 
tapa la cara. 

Cuando ciertos animales están poseídos de 
instintivo miedo, meten la cabeza en un agu­
jero; el pájaro para dormir se la cubre con 
el ala. Pues bien; el agujero y el ala son la 
carota de los animales. En los tiempos pri­
mitivos encontramos al hombre completa­
mente desnudo; pero una vez inventada la 
hoja de parra, el hombre poseyó el patrón 
de la futura levita y el modelo de la roza­
gante falda. 

Las pieles primero, y la seda finalmente, 
fueron poeo á poco cubriendo el cuerpo hu­
mano. 

Ya no quedaban mas qne las manos y la 
cara al descubierto; pero todavía el hombre 
quiso cubrirse más, y dio en la invención 
de los guantes; finalmente, el hombre se ta­
pó la cara, y so inventó el Carnaval. ¿Para 
qué? ¡Ahí es que la primitiva condición se 
habia cambiado, es quo habia trabas socia­
les, señores y esclavos, sed de libertad, ham­
bre de igualdad, deseo do fraternidad y co­
mo corolario, el pequeño anhelaba igualarse 
al grande. 

Comprendo el Carnaval en aquellos tiem­
pos; el siervo se vestía de señor y lo era 
realmente darante algunas horas. Pero hoy 
que el disfraz es parpétao; que el empleado 
de cuatz-o mil reales va todo el año vestido 
de marqués, la costurera imita á la dama 
aristocrática, el idiota pasa por sabio, sobre 
todo sí tiene dinero y habla fuerte el que 
apenas saba escribir como p.íriodíáta insig­
ne y el que ha dado de mameria la Gramá­
tica de un «Clarin», ¿á quó viene disfra­
zarse? 

Yo, que no m5 dejo engañar tan fácilmen­
te, digo, que en los tiempos que alcanzamos 
el Carnaval queda reducido á una cuestión 
de Gramática. Para mi no es más ni menos 
que ol imperio del pi-oaombro «Tú». Cúbrase 
usted la cara y queda autorizado para lla­
mar da tú al mismo pontífice. ^ 

Confecuoucia de esto, la familiaridad; y í 
escollo, la desvergüenza. 

Hó ahí el Carnaval, y hé ahí también ! • 
qae yo, como «crítico»,tengo que decir de ól, 

jAhl y dispensen ustedes la lata. 

E l S e g u r a . 
Baja do la montaña 

y alegre precipítase hacia el valle, 
dondo lo brindan con perenne eneanto 
la flor su aroma y su cantar las aves. 

Sus ondas bulliciosas 
frescura y vida por doquier reparten, 
reflejando en su tersa superficie 
los eternos primores del paisaje. 

A veces se detiene 
k la sombra tranquila de los árboles, 
y á veces huye aprisa del molino 
quo entre sus piedras quiere aprisionarlo. 

El huertano á su orilla, 
conflado del cielo en las bondades, 
sueña con la cosecha quo la tierra 
ha de rendirla en prímio á sus afane». 

Por él perpetua olfombra 
de esmeralda se estiende sobre el vallo, 
brotan las flores sin cesar, y al oielo 
alza su copa el árbol arrogante. 

Al verlo tan sereno 
por en medio de la vega deslizarse, 
¿quién no bendice el rio que k su paso 
frescura y vida por doquier raparte? 

Mas ¡ayl el mismo rio 
de blando acento y límpidos cristales, 
trocado á veces en torrente insano 
todo lo arrolla el ensanchar su cauco. 

Troncos y flores lleva 
entre sus fieras olas espumantes 
convirtiendo la vega en cementerio 
sembrado de ruinas y cadáveres, 

Entonces ¡ay! eatonces, 
con el alma abrumadora do pesares, 
las desgracias quo causa, ¿quién las sumaf 
las lágrimas que cuesta, ¿quién lo sabe? 

JOSÉ TOLOSA HERNANDIZ. 
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